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LOS LIBROS DE CETRERÍA 

DEL CANCILLER 

PERO LÓPEZ DE AYALA, DE JUAN DE SANT-FAHAGUN 

Y DE D. FADRIQÜE DE ZÚÑIGA Y SOTOMAYOR 



Mi afición á los libros que tratan del deporte venatorio y 
el deseo natural de aumentar la nutrida colección que de 
ellos poseo, hízome formar ánimo decidido y resuelto de 
publicar paulatinamente los que, inéditos todavía, me pa- 
reciesen dignos de ver la luz pública, ya por el renombre 
que gozaran , ora por la enseñanza que pudieran prestarnos, 
y atentos también á la notoriedad que sus autores se hubie- 
sen conquistado en el número de los escritores cinegéticos, 
en épocas donde la caza con halcones principalmente, re- 
vistió los caracteres de verdadera institución. 

No vacilé, para dar comienzo á mi propósito, en prin- 
cipiar por la obra del cazador del Rey D. Juan II, Juan 
de Sant-Fahagun , que goza de tanta fama, y que viene 
citándose como clásica desde Mossen Juan Valles, que ha- 
bla de ella y de la del Canciller Ayala en el prólogo de 
su «Libro de Acetrería y Montería», compuesto en el siglo 
XVI, hasta los más modernos escritores. Menciónanla, con 
efecto, el eruditísimo D. Rafael Floranes-y Encinas, Señor 
de Tabaneros , en su curiosa Ilustración al Fuero de Sepúl» 
veda (cuya impresión va ya muy adelantada), el eminen- 
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te naturalista y escritor D. Marcos Jiménez de la Espa- 
da en los Viages é andanzas de Pero Tafúr^ el sabio Patriar- 
ca de los bibliófilos españoles, D. Pascual de Gayangos 
en su introducción á El libro de las aves de caza del Canciller 
Pero López de Ayala , publicado por la Sociedad de Biblió- 
filos en 1869, el muy ilustrado D. Antonio Paz y Melia en 
la donosísima Cetrería de Evangelista ^ Lafuente Alcántara y 
cien más. 

El Excmo. Sr. D. José Gutiérrez de la Vega , en el nú- 
mero 2 de la Ilustración Venatoria ^ correspondiente al 30 de 
enero de 1885, comenzó la publicación del libro de Sant- 
Fahagun, y decía en una nota: cHe aquí una de las obras 
más importantes de la literatura venatoria española, que 
vamos á sacar del polvo del olvido.» De sentir es que des- 
apareciera la notable • Biblioteca Venatoria» tan felizmente 
fundada y con tanto acierto y escrupulosidad llevada á cabo 
por el Sr. Gutiérrez de la Vega , sin que nos hubiere dado 
á conocer la obra de que nos ocupamos, sería y concienzu- 
damente estudiada por este señor, sin las premiosas exi- 
gencias del periódico, que rara vez permiten el expurgo de 
los errores del copista y el cotejo de las capillas de la im- 
prenta con el texto original. 

Por estas causas, pronto eché de ver los muchísimos 
errores, faltas de dicción y de sentido que afeaban , hacién- 
dole á las veces ininteligible, el texto de la Ilustración Vena- 
toria ^ é impúseme la molesta tarea de confrontarlo palabra 
por palabra con los que se conservan en la Biblioteca Na- 
cional , tratando de ofrecer una versión lo más pura y lim- 
pia posible, en justa y modesta compensación á las obser- 
vaciones críticas, notas y comentos, con que de seguro la 
hubiera enriquecido la competencia é ilustración del señor 
Gutiérrez de la Vega. 

Dos copias, acaso del original de Sant-Fahagun, original 
cuyo paradero se ignora , me fueron presentadas en la Bi- 
blioteca Nacional; la que marca la signatura L 86, de cla- 
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ra y gallarda letra de los comienzos del siglo xvii 6 muy 
de los fines del xvi, y la incluida en la signatura / 264, de 
los principios del mismo. Desde luego acepté esta última 
(que no es la que sirvió para el texto de la Ilustración Venato- 
tia)t no tan sólo en razón á que su mayor antigüedad había 
de ofrecer testimonio más seguro de exactitud y fidelidad, 
si que también por la mayor pureza de su texto, que un 
rápido examen comparativo puso de relieve , en contra del 
otro nts., obscuro y sin formar sentido en muchos de sus 
párrafos, que suprimía algunas veces como en su capítu- 
lo IX la cRecebta del azeite estritico y para hinchazones! 
que inserta el más antiguo. 

El volumen / 264, comienza por la Tablar y por tanto no 
ha tenido ó le falta el proemio que tiene el otro ms. La 
importantísima indicación que va en el L 86, al final de la 
tabla: c£n este libro de Johan de Sant-Fahagun, fizo escre- 
bir el muy Ilustre Señor D. Beltran de la Cueva , Duque 
de Alburquerque, Conde de Huelma, las esperiencias que 
en los falcones de su Señoría esperimentó; añadiendo y 
amenguando por glosas en los capítulos del dicho libro de 
Johan de SantFahagun las dichas esperiencias que ade- 
lante se siguen , las cuales mandó su Señoría á sus cazado- 
res probar, y falló muy provechosas en sus falcones, é man- 
dó sacar su Señoría en este dicho libro, las propiedades de 
las medicinas^, no parece en parte alguna del más viejo ms»; 
nada hay en éste que separe ni indique lo que es texto de 
lo que es glosa , mientras que en el L 86, las glosas van al 
final de los capítulos, de éstos separadas y con el epígrafe 
Glosa; pero aún hay más: en el más antiguo no guardan 
siempre las glosas el orden indicado, sino que á veces van 
intercaladas en el cuerpo del capítulo y tras ellas sigue el 
texto; así, por ejemplo, en el cap. i.^, detrás de la glosa si- 
gue el texto: cLos falcones neblis negros son buenos y son 
trabajosos de hacer...», y termina: cy son halcones buenos, 
mas viven poco.» . 
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Con esta impresión de extrañeza continué la pesada la- 
bor del cotejo» no sin fruto ciertamente, toda vez que el 
texto del periódico tenía erratas y errores numerosos, y aún 
cuando este trabajo absorbe de tal manera que distrae la 
atención del concepto de cada párrafo, impidiendo formar 
juicio cabal de lo que se va leyendo, al terminar la primera 
sesión advertí que lo leído me era familiar, lo conocía bien, 
y lo había visto escrito en otra parte; ciertos detalles del 
precio de los halcones y otros análogos de índole muy mar- 
cada, que nada tienen que ver con los comunes á todo libro 
de cetrería acerca del adiestramiento ó enseñanza, enfer- 
medades y medicinas de halcones, confirmó mi sospecha y 
me indujo á buscar el libro donde tales noticias se daban; 
pensé que no podía ser otro que el de López de Ayala, y 
comencé á leerlo con afán. Ya al abrirlo se me antojó que 
el exordio del Sant-Fahagun era una paráfrasis del de 
Ayala ; á las pocas páginas me convencí que no se trataba 
ya de una paráfrasis sino de un verdadero plagio, primero 
de párrafos, de páginas luego, más tarde de capítulos ente- 
ros, en los cuales, cuando más y no siempre, modificaba 
tan sólo alguna palabra. 

Y no se crea que el cazador famoso del Rey Don Juan, 
hizo lo que otros autores que han bebido también en las 
fuentes del libro del Canciller, elogiarlo ó cuando menos 
citarlo; nada de eso; en las dos copias de que vengo ha- 
blando, ni una sola vez por justicia y por cortesía mienta á 
Pero López, si no es en la carta final donde lo cita el último 
entre varios autores de quienes, dice, tomó lo que escribe; 
antes al contrario, asegura al comenzar su libro, en la misma 
introducción que se apropia con toda frescura, haciéndola suya 
y tomándola también de la carta- dedicatoria á D. Gonzalo 
de Mena, Obispo de Burgos, dice, repito: cPor cuanto en 
las casas de los Reyes de Castilla pasados hubo muchos 
cazadores, señaladamente en el tiempo del Rey D. Pedro, 
su bisagüelo de nuestro Señor el Rey, y nunca fallé ningu- 
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no dellos que ñciese ni dejase regla por escrito para regir y 
gobernar los falcones ni para los curar de las enfermedades, 
é yo pedí por merced á nuestro Señor el Rey Don Juan de 
Castilla que me diese licencia para que pudiese ordenar 
una pequeña regla...i 

Si esto no es mala fe se le parece mucho, que no sólo 
arrebata á Pero López de Ayala la gloria legítima que le 
corresponde , sino que se la echa toda encima diciéndonos 
ser el primero que escribía las reglas y enfermedades de las 
aves de rapiña; y no es este el único testimonio que nos 
ofrece de ser escritor rapaz, como las aves de que trataba, 
pues más adelante haré ver que narraba los mismos lances 
contados por el Canciller, variando los nombres de perso- 
nas y lugares, con otros de su agrado ó invención. 

Divide Sant-Fahagun su obra en tres libros: en el pri- 
mero trata de los plumajes de las aves y da reglas para 
amaestrarlas; en el segundo y tercero departe de las enfer- 
medades, y en el tercero también, de las medicinas para 
ser curadas. Ayala trata en su obra : de la caza de las aves 
y de sus plumajes; después, de sus dolencias, y por ñn, de 
los medicamentos. La analogía no puede ser mayor. 

Sant-Fahagun toma muchos epígrafes del libro de Aya- 
la, bien que sin orden y método en la colocación de los mis- 
mos; helos aquí: 



AYALA 



SANT.FAHAGUN 



Capítulo 11.— De los plumajes de los 
falcones et primeramente del fal- 
con neblí. 

Cap. III.— Del falcon baharí et ta- 
garote. 

Cap. IV.— Del falcon girifalte. 

Cap. V. — Del falcon sacre. 

Cap. VI. — Del falcon borní. 

Cap. VII. — Del falcon alfaneque. 



Capítulo I. — De los plumajes de los 
falcones : primeramente del neblí. 

Cap. III.— Del falcon baharí taga- 
rote. 
Cap. V. — Del falcon girifalte. 
Cap. IV. — Del falcon sacre. 
Cap. VI. — Del falcon borní. 
Cap. Vil. — Del falcon alfaneque. 
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AYALA 



SANT-FAHAGUN 



Cap. VIII, — De cómo se deve regir 
et gobernar el falcon neblí e cier- 
tas reglas de platicas para ello. 

Cap. IX. — Come se deve alinpiar el 
falcon del piojo. 

Cap. XI. — Cómo se deve purgar el 
falcon del agua vedriada. 

Cap. XII. — ^De la purga común para 
purgar el falcon del cuerpo. 

Cap. XV. — Del falcon que ha güer- 
meces. 

Cap. XVI. — Del falcon que remane- 
ge el papo. 

Cap. XVII. — Del falcon que tiene el 
papo é tripas llenas de viento. 

Cap. XVIII.— Del falcon que tiene 
plumadas viejas. 

Cap. XX. — Del falcon que ha lom- 
brices. 

Cap. XXI. — Del falcon que ha filan- 
dras ó fílomeras. 

Cap. XXII. — Del falcon que tiene 
piedra. 

Cap. XXIII.— De la fístula que se 
face en la plaga del falcon. 

Cap. XXV. — Cuando se le tira ó cae 
al falcon la unna. 

Cap. XXVI.— Del falcon que ha cla- 
vos en los pies. 

Cap. XXVIII.— Del falcon que se le 

quiebra la pierna. 
Cap. XXIX.— Del falcon que se le 

quiebra el ala. 
Cap. XXX.— Del falcon que se le 

quiebra el ojo. 
Cap. XXXI Del falcon que ha fin- 

chazon entre el cuero et la carne. 
Cap. XXXII.— Del falcon que regi- 

ta et tiene papo et tripas frias. 



Cap. IX. — ^De cómo se debe regir e 
gobernar el falcon neblí. 

Cap. XLIII, lib. 3.0— De cómo se 
debe bafiar el falcon de los piojos. 

Cap. IV, lib. 2.0— Cómo se debe 
melecinar del agua del brandi- 
miento que decimos vedriada. 

Cap. XLIV. — De cómo se han de 
facer las purgas para los falcones. 

Cap. XXr. — De las güermeces. (En 
varios capítulos.) 

Cap. XXVII.— Del que remanece el 
papo. 

Cap. XXXIII.— Del roído que se 
les face en los vientres y en las 
tripas por ventosidad que tienen. 

Cap. XXVI. — De cómo lo has de 
melecinar de las plumadas viejas. 

Cap. XX. — De las lombrices. 

Cap. XIX. — De las fílomeras. 

Cap. XXIV. — De la piedra que se 

cría en el buche y cae en el fondo 

á que dicen mar fobon. 
Cap. XL, lib. 3.0— De la llaga afís- 

tolada. 
Cap. XXXII, lib. 3.0— De la unna 

que se les sale. 
Cap. XXIII, lib. 3.0 -De los clavos 

que les nacen en meitad de las 

palmas. 
Cap. XXXm, lib. 3.0— De cuando 

se les quiebra la pierna. 
Cap. XXXV, lib 30 — De cuando 

se les quiebra el ala. 
Cap. I, lib. 3.<» — Del ojo quebrado. 

Cap. XLI. — De la fínchazon que es 

enire cuero et carne. 
Cap. XXXVI.— Del que rogita la 

vianda que le dan. 
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AYALA 



SANT-FAHAGÜN 



Cap. XXXIII. — ^De los falcones que 
son feridos de aves. 

Cap. XXXV. -De la caída ó de la 
abatidura del falcon en que él se 
fíere. 

Cap. XXXVI.— Del falcon que tiene 
las tripas fuera. 

Cap. XXXVII.— Del falcon que tie- 
ne las quixadas torcidas. 

Cap. XXXVIII.— -Cómo debes facer 
la muda á tu falcon. 

Cap. XXXIX.— De algunos falco- 
nes que no quieren mudar ct có- 
mo farás para que tu falcon mude 
muy aína. 

Cap. XLI.— De los agores. 

Cap. XLII.— De los gavilanes. 

Cap. XLIII, — De los esmerejones. 

Cap. XLV.— Del paso de las aves. 

Cap. XLVI. — De cómo se deven en- 
xerir las peñólas quebradas. 

Cap. XLVIl. — De cuáles cosas et 
melesínas deve andar apercibido 
el cagador et traer consigo para 
sus aves. 



Cap. XXXVI.— De las feridas que 
les da la garza en el pecho. 

Cap. XLII. — De la caída que da el 
falcon. 

Cap. XXXIX. — De cuando se ras- 
gan las tripas. 

Cap. XVI.— Del que se descoyunta 
las quixadas. 

Cap. XXI, lib. i.o-Que fabla de 
cómo se han de ordenar las mudas. 

Cap. XLV. — Qué ayudas le han de 
dar para que muden. 



Cap. XVII, lib. i.o-Que fabla de 
los agores. 

Cap. XVIII. —Que fabla de los ga- 
vilanes. 

Cap. XIX, Que fabla de los esme- 
rejones. 

Cap. XX.— Que fabla del paso de 
las aves. 

Cap. XXII. — De cómo se han de 
enjerir las plumas de los falcones 
cuando se quiebran. 

Ultimo libro. — Otrosí, debe de an- 
dar apercibido el cazador de traer 
consigo melicinas para sus fal- 
cones. 



Muchos de los remedios que aconseja Ayala los reprodu- 
ce Sant-Fahagun , bien que en otros capítulos y entre va- 
rios que da para una misma dolencia. 

De proponerme cotejar la identidad de textos en una gran 
parte del libro de este último , tendría que imprimir gran 
porción de ambos volúmenes; indicaré, pues, tan sólo los 
trozos sustraídos al Tratado del Canciller, refiriéndome 
siempre á la edición publicada por los cBiblicñlosi. 
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No se hará esperar mucho el hurto Sahagunesco. Co- 
menzaré por la introducción : 



AVALA 



SANT-FAHAGÜN 



En el nombre del Padre et del 
hijo et del spíritu sancto , amen. — 
Dize et amonéstanos el apóstol que 
todas las cosas que habernos de fa- 
cer fagamos en el nonbre del se- 
ñor, porque todo don bueno é aca- 
bado del viene et sin él non puede 
per fecha cosa alguna. Et por ende, 
llamando la su ayuda et gracia co- 
menzaré una pequefía obra para 
exercicio de los ombres por los tirar 

de ocio et pensamiento Nuestro 

SefiorDios cuando crió el mundo et 
fizo el orne, todas las animalias por 
él criadas ñzo é puso para ser al ser- 
vicio del orne. Et por ende dixo el 
propheta david en el psalmista, ala- 
bando á Dios de las gracias et mer- 
cedes señaladas que fízo al orne: 
« Todas las obras sefior por tí fe- 
chas sujugaste al servicio del ome, 
aves del cielo, etc. Et porque los 
servicios que el ome ha de tomar de- 
ven ser onestos et con razón...... fa- 
llaron aquellos que ovieron de criar 
los fijos de los reyes et de los prin- 
cipes et grandes sefiores que los to- 
viesen á todo su poder guardados 
de ser ociosos et trabajasen et ñzic- 

sen exercicio Et que los tales 

maestros para facer esto fuesen muy 
sotiles et muy ciertos en la tal arte 
que asaz es sotileza et maravilla que 
por arte et sabiduría del ome toma 
una grúa que es ave tan grande et 
tan layda: otro si derriba el cisne 
et el abutarda et la cigüefia et la 
ánsar brava... Otrosi vi muchos ca- 
ladores departir ó esto, et cada uno 
tenia su opinión, et por esto acordé 



En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Spíritu Sancto, dice y 
amonéstanos el Apóstol, que todas 
las cosas que habemos de hacer ha- 
gamos en el nombre de Dios, que 
sin él non puede ser hecha cosa al- 
guna. Por ende, llamando la su ayu- 
da, comenzaré un pequefío escricto 
para ejercicio de los hombres, por 
los quitar de vicio y de pensamien- 
to, y nuestro Sefior Dios, cuando 
crió el mundo y hizo el hombre, to- 
das las cosas por él criadas, así aves 
como animalias, todas las crió para 
el servicio del hombre, y al hombre 
tan solamente que sirva á Dios. Por 
ende dijo el Profeta David en el sal- 
mo, que todas las aves por ti fechas 
sujetaré al hombre, y porque él los 
servicios que el hombre debe de to- 
mar de todas estas cosas, pues Dios 
así lo ordenó y con razón, por den- 
de ordenaron los Royes que prime- 
ramente fueron el mundo, que los 
sus fijos y los fijos de los grandes 
hombres de sus Reinos y Señoríos, 
usasen caza y hiciesen ejercicio con 
los cuerpos, porque fuesen más sa- 
nos y por los quitar de vicio y pen- 
samiento; por ende para mientes y 
fallarás en la Biblia, que desde que 
Dios crió el hombre y el mundo y 
fizo á Adán, fué la primera edad 
fasta Noé, duró dos mil y cuarenta 
y dos afios, en todo este tiempo 
siempre fueron los hombres vicio- 
sos, y por ser viciosos se perdieron, 
que estos en todo este tiempo nun- 
ca labraron nin trabajaron , que la 
tierra era nuevamente criada, dabsi 



Digitized by 



Google 



— 13 — 



AVALA 



SANT-FAHAGUN 



de trabajar por non estar ocioso de 
poner en este pequefto libro 



sus fructos abundosamente, y de 
aquello se mantenían ; por lo cual, 
por esta razón facían muchos peca- 
dos é yerros contra nuestro Sefior 
Dios, é facían muchos pecados de 
la carne 6 decían muchas blasfe- 
mias é maldades. £ nuestro Sefior 
Dios, veyendo los sus pecados, afo- 
gólos todos en el agua, si no á Noé 
é á tres fijos suyos Sem, Cam, Jafet, 
.£ los que vivieron después del di- 
luvio, guardáronse mas de no facer 
aquellos pecados, pero no se pudie- 
ron tanto guardar é hobíeron de pe- 
car. Por ende un Rey Niño que fué 
Rey de Siria é Sefior de Nínibe, por 
facer ejercicio é guardarse de pecar, 
fue el primero que cazó con aves, é 
yo vi un pequefio libro fecho de su 
mano * que los primeros que usaron 
desta arte , Reyes fueron ellos , é lo 
mostraron á sus donceles é á sus 
criados. E es grande bien que los 
reyes 6 los principes tengan en sus 
casas hombres sabidores que sean 
maestros en tal arte , como esta que 
asaz es sotileza, que por arte del 
hombre un ave tome á otra, la cual 
nunca tomó andando en el aire, ni 
en aquella manera que se la hacen 
tomar; é un falcon tomar un ánsar 
brava y un águila y una abutarda ó 
cisne, ó destas aves á tales que di- 
cho habemos, ó otras tales é otro si 
parece bien en las casas de los re- 
yes, por cuanto en las casas de los 
reyes de. Castilla pasados hubo mu- 
chos cazadores, señaladamente en el 
tiempo del Rey Don Pedro , su bis- 
agüelo de nuestro Sefior el Rey, y 
nunca fallé ninguno dellos que fície- 
se ni dejase regla por escrito para 

• ¡Veres! 
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SANT-FAHAGUN 

regir y gobernar los falcones, ni para 
los curar de las enfermedades, é yo 
pedí por merced á nuestro Señor el 
Rey Don Juan de Castilla que me 
diese licencia para que pudiese or- 
denar una pequeña regla 



Como verá el curioso lector, el bueno de Sant-Fahagun 
no se tomó la molestia de hacer, como cada hijo de vecino, 
su prologuito correspondiente; ¿y para qué? ¿no había uno 
muy bueno del Canciller? Pues entonces toma un párrafo 
de aquí , salta á otro más adelante , vuelve á retroceder en 
busca de algo que se había olvidado, suprime cuidadosa- 
mente todo lo que en pronombre personal refería Ayala al 
Obispo D. Gonzalo, y como quien hace un ramo cortan- 
do las flores del jardín del vecino, se encuentra con su 
buen prólogo, que de seguro lo concluiría pronto, para ofre- 
cerle las primicias al egregio monarca D. Juan II de Casti- 
lla. En los primeros capítulos que departen de los halcones 
baharís, tagarotes, sacres, gerifaltes, bornis y alfaneques, 
toma alguna noticia de Pero López, pero muy en extracto, 
por cuanto que Ayala los describe mucho más por extenso; 
pero llega al halcón neblí el señor et principe de las aves de 
caza, como le llama el Canciller, y aquí no se anda en chi- 
quitas; bien por hacer honor al neblí, ya que le encanta- 
ra la descripción de aquél (aun cuando para nada cita el 
libro ni á su ilustre autor), copia casi y sin casi, al pie déla 
letra desde la página 40 hasta la 59, ó sea la friolera de vein* 
te páginas, en todas las cuales no hemos encontrado más 
variante que esta, pero significativa: 
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AYALA 



SANT-FAHAGÜN 



£t desque una piega asi pelare» 
dale de comer et guárdale de la san- 
gre, ca non le es buena, ca, como 
ya dixe , son las presiones salvajes, 
et orguUesce el falcon con su san- 
gre ; et aun con la carne si mucho le 
das della ; et deveslo guardar desto, 
ca el nebly de su naturaleza es bra- 
vo por el ardideza et esfuergo que 
en él ay, et por tanto es menester 
de lo govemar tenpradamente, pero 
diziajtutn ferrandez burriello que el 
falcon que no descendía derriavada- 
mente en la ribera^ que era bien darle 
algunas veces á comer el pecho del 
añade, etc. 



...y desque asi una gran pieza pe- 
lare, dale de comer y guárdale de la 
sangre, cá no le es buena, cá, como 
ya dije , son las prisiones salvajes y 
orgullesce el falcon con la sangre y 
aun con la carne si mucho le das 
della, y débeslo guardar desto, cael 
nebli de su naturaleza es bravo por 
el ardideza y esfuerzo que en él hay, 
y por lo tanto es menester de lo go- 
bernar templadamente. Yo oi decir á 
Martin Sánchez y á Diego Lombardo 
que el falcon que no descendía derro- 
cadamente á la ribera , que era bien 
darle á comer el pecho del añade. 



Salta á la vista que esto de consignar sucesos contados 
por Ayala tomándolos como propios y sin más que variar 
las personas, es circunstancia agravante; y el copiar inte- 
gro uno de los párrafos anterior al citado suprimiendo los 
tres últimos renglones del Canciller cet á mi acaesció con- 
prar dellos los falcones en paris et los falconeros de bra- 
mante que me los vendieron venirse conmigo en castilla 
por sus soldadas»; esto ya se nos antoja premeditación y 
alevosía. 

Como había de resultar monótono y árido un cuadro 
comparativo que pecara por exceso de extensión , habré de 
limitar mi trabajo á una reseña sucinta de los capítulos ó 
párrafos de ellos en que el plagio es más saliente , transcri- 
biendo tan sólo ambos textos cuando trate de hacer más 
palmario el centón. 

La primera mitad del tratado de los Gavilanes es copia 
literal del de Pero López. 

En el de ios esmerejones sólo el comienzo. 
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Al hablar de las aves de paso se limita á diluir tal cual con- 
cepto del mismo artículo del Canciller, sin resistir empero 
á insertar alguna de las sentencias de éste; v. gr.: «Y por 
ende dize el Profeta David alabando á Dios y á las sus 
obras, et dize asi: el Señor que dá asi á las bestias su man- 
tenimiento á ellas perteneciente et eso mismo á los pollos 
fijos llamantes á él.i 

Estos casos y sentencias del libro del Canciller preocu- 
paban tanto al cazador del Rey Don Juan , que hasta en el 
capitulo de la muda de los halcones, uno de los que, (ha- 
ciendo justicia á la verdad) trata mejor y más de cosecha 
propia este último, no resiste al picaro vicio del plagio: 



AYALA SANT-FAHAGUN 



Los falcones baharis sardos et Los falcones baharis sardos y ta- 
mallorquinos et de rromania et ta- garotes, y de Romanía y marelo 
garotes son los falcones de todos ques, y los que nacen en Espafia y 
los plumajes que mas ayna comien- en Cartagena son los primeros fal- 
can á mudar, et así salen mas tem- cones que comienzan á mudar: así 
pranos: et yo vi un falcon del rey salen mas temprano que otras aves, 
don pedro, que dizian doncella, et que yo v£ en fin de julio un falcon 
era bahary de rromania, et era gar- bahari sardo de Don Alfonso Anrri- 
cero et altanero, et vilo la primera quez, almirante de Castilla, ser mu- 
semana del mes de agosto ser ya dado y desainado y matar garza, 
fuera de la muda et desaynado, et 
aquella semana matar una garga. 



¡Rara casualidad! ¡Chocante coincidencia! 

Las seis páginas que ocupa en el libro del Canciller el 
capitulo «De como se deven enxerir las peñólas quebradas! 
están integra y fidelisimamente copiadas en el de SantFa- 
hagun inclusos los instrumentos que describe y sus dibujos; 
y otro tanto decimos del de «la agua vedriadas largo tam- 
bién, y también calcado en el de Ayala, concluyendo Juan 
de Sant-Fahagun con la eterna mania de que habia de su- 
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cederle y tenía precisión de ver lo que supo y aconteció á 
Don Pero. 
Veámoslo una vez más: 



AYALA SANT-FAHAGUN 

Pero yo vy á Juan ferrandes bur- Pero yo vi á Martin Sánchez fa- 
rielo fazer esta cura á un nebly del cer esta cura á un falcon del infan- 
rey don pedro, que llamaban cala* te Don Fernando y vilo guarecer y 
horra, et trayalo un su falconero después matar muchas garzas, 
que avía nonbre ferrand garcía el 
romo et vylo guarescer et después 
matar muchas garzas. 



En ñn, y para no cansarme y cansar á nuestros lectores, 
los capítulos del libro de Sant-Fahagun titulados: 

«Del que remanece el papo.i 

«Del que rogita la vianda que le dan.» 

« De las quixadas torcidas.» 

«£1 del ojo quebrado.» 

«De la pierna quebrada.» 

«De la ala quebrada.» 

«Cuando le salen las tripas.» 

«El de la llaga ñstolada.» 

Casi todo el « De los clavos que les nascen en la meitad 
de las manos.» 

Gran parte «De como se debe medicinar el agua.» 

«El de la Piedra.» 

Todos están íntegra y servilmente transcritos del de Aya- 
la. Y de tener paciencia (que no la he tenido), presumo 
hubiese encontrado epígrafes enteros de Sant-Fahagun , no 
siendo otra cosa que trozos de capítulos del Canciller. 

Ambos libros terminan con un recetario. En el de Pero 
López, dice: 

«De cuáles cosas et melezinas deve andar apercibido el 
cazador et traer consigo para sus aves.» 
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Y dice en el de Sant-Fahagun: 

•Otrosí debe andar apercibido el cazador de traer consi- 
go melezinas para sus falcones.» 

El primero enumera tan sólo las medicinas; el segundo 
añade sus aplicaciones. Hay sin embargo una diferencia en 
los dos ms, de la Biblioteca Nacional: en el viejo, después 
de la carta dedicatoria al Príncipe y bajo el epígrafe «Las 
propiedades de las medicinas ya dichas, son estas que se 
siguen 1, pone estas propiedades y concluye el libro: en 
el L 86 van estas propiedades al lado de la lista de medici- 
nas y antes de la carta con que ñnaliza la obra. En ambas 
copias se pone á continuación el tratado de López de Aya- 
la, en el / 264 con la indicación de libro quarto; sin indica- 
ción alguna en el L 86. 

Nunca he leído, no he visto cita alguna ni siquiera en 
La Ilustración Venatoria^ que publicó el Libro de las aves que 
cazan de Johan de Sanl'Fahagun, de ésta más que semejanza 
existente entre los dos tratados de cetrería que mayor fa- 
ma tienen y son más conocidos de los eruditos. Fué para 
mí, como ha de serlo para muchos, verdadera sorpresa, y 
sin quitar á este último el mérito que le corresponde x>or 
haber descrito algunas enfermedades y medicaciones de 
las aves de rapiña, ilustrando y aumentando la obra de 
Pero López de Ayala, creo y afirmo con las pruebas adu- 
cidas, que el Canciller se merece en estricta justicia toda 
la gloria de autora de quien fué el cazador de Don Juan, 
mero plagiario , y no demasiado leal. 

Y ya que por incidencia hablo de glosas, ocúrreseme que, 
no obstante las sólidas razones argüidas por el Sr. Gutié- 
rrez de la Vega en favor de haber sido Sant-Fahagun el 
autor escogido por el célebre favorito de Enrique IV, Don 
Beltrán de la Cueva Duque de Alburquerque , para sus 
nombradas glosas, se engendra como una sombra de duda 
en nuestro ánimo: la de si el poco escrupuloso autor que 
cuando no segó, es{Hgó en el libro del Canciller, desfiguran- 
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do sucesos y personas, llevaría su atrevimiento al punto de 
apropiarse los comentos de D. Beltrán truncándolos y divi- 
diéndolos á su antojo y conveniencia. Si no revisten los ca- 
racteres de indicios graves, reúnen los de circunstancias 
atendibles, el no consignarse en el volumen / 264 la nota 
del ms. más moderno, de ser escritas las glosas para el libro, y 
el no distinguirse en aquél lo que es texto de ló que es glosa. 

Otro vendrá que desvanezca por completo nuestros escrú- 
pulos y quizás no se haga esperar una sorpresa mayor que 
la anunciada en estos ligeros apuntes; la sorpresa que nos 
pruebe el muy erudito D. Marcos Jiménez de la Espada no 
ser el Canciller D. Pero López de Ayala, el verdadero au- 
tor de todo el libro que como suyo corre desde principios 
del siglo XV. 

Si tal prueba , hay que convenir en que corren mengua- 
dos vientos para nuestros viejos autores de Cetrería. 



^^¿m 

^^r^^ 



Muy conocido es, no obstante su extraordinaria rareza, 
el Libro de Cetrería de caga de agor, de D. Fadrique de Zúñiga 
y Sotomayor (Salamanca, Juan de Canova, 1565)^ y ade- 
más de conocido, por todos considerado como clásico en el 
arte, para que me ocupe en su detallada descripción. 

Lo que pocos conocerán, y solamente á titulo de curiosi- 
dad lo apunto, es la aparición entre varios volúmenes aun 
no clasificados en la sala de ms, de la Biblioteca Nacional, 
del original mismo que sin duda sirvió para la impresión, 
por las enmiendas que lleva (salvadas en su mayor parte 
al publicarse), por las asignaturas escritas en las márgenes 
laterales y por las huellas que aún se ven de los dedos de 
cajistas é impresores. 
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Forma un volumen en folio, rotulado Manuscritos, 53, lu- 
josamente encuadernado de la época en piel negra con hie- 
rros en frío y de 145 fojas. En este original comienza el 
Tratado segundo debajo de un gran escudo con el cuartel de 
los Zúñigas, además del de la portada que corresponde á 
los dos ilustres apellidos del autor Zúñiga y Sotomayor, 
blasón éste del segundo tratado que no figura en el libro 
impreso, con el cual no tiene por lo demás variante alguna. 

Concluye el manuscrito con nota autógrafa del propio 
Almirante, que dice: lYo he visto este libro y me parece 
que es bueno y que se pueden aprovechar mucho de él los 
que fueren ca9adores = D. Fradrique Enríquezi y debajo 
•Va este libro escrito en ciento cuarenta fojas sin esta y las 
tres fojas de la tabla , y las enmiendas van salvadas al pie 
de cada plana = Pedro de... (¿ Avendaño7)i 

Mucha mayor curiosidad é importancia encierra el mis- 
mo libro impreso, que se guarda también en la Biblioteca 
Nacional bajo la signatura 135 — 3, y que contiene en su 
principio una hoja á dos columnas, de letra del siglo xvi, 
con proverbios sobre caza; y al fin, de letra del xvi tam- 
bién , distinta de la anterior, siete con notas y remedios 
para halcones. Ni el uno ni el otro escrito son de mano de 
D. Fadrique, á juzgar por las enmiendas del original: mas 
la curiosidad de ambas adiciones muévenme á publicarlas. 

He aquí lo que pudiéramos llamar 



REFRANES VENATORIOS 



— Alas de Nebli , cora9on de Baarí, cabega de Bomi, ma- 

nos de Sacre, cuerpo de Girifalte, ojos de Alfaneque 
pico de tagarete. 

— Cao de Cao velho, y potro de potrelo (el portugués). El 

perro de perro viejo y el potro de cauallo nueuo. 
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De mal montecillo bueno es vn ga9apillo. 

Dos lobos a vn cam bem o comerán (el gallego). 

£1 A9or en el palo y el Alcon en la mano. 

El mal del milano las alas quebradas y el papo sano. 

El galgo y el gauilan no se quexan por la presa sino por 
que es su rralea. 

El hidalgo y el gauilan y el galgo con vn papo harto. 

El cauallo y el galgo pando. 

El buen ca9ador de señuelo a la gar9a , y los podencos 
al Alcon. 

En Enero ni galgo lebrero ni A9or perdiguero. 

En el mes de Mayo el mastin es galgo. 

En Diciembre siete galgos á vna liebre: en Febrero sie- 
te galgos á vn lebrero y en Mayo siete lebreros á vn 
galgo. 

En Mayo paxaro higuado. 

En Febrero no ay galgo lebrero sino el Cañamero. (Es 
la red.) 

Fuera del agua, que es mudado de aire. (De los Aleo- 
nes.) 

Gauilan de Alcaraz (¿y?) muger, no tiene cascabeles. 

Gabilan temprano por Santa Marina en la mano. 

Halcón dormidor, hambriento o bolador. 

La pica9a en el soto ni la tomara el necio ni el loco. 

Malaya ca9ador loco que gasta su bida tras vn paxaro 
por tomar otro. 

Mas bale paxaro en mano que buytre bolando. 

Nirruin letrado ni rruin hidalgo ni rruin hidalgo (¿galgo?) 

Ni en tu casa galgo ni a tu puerta hidalgo. 

Nunca buen gabilan de cernícalo que viene á la mano. 

No ay ca9a mejor que de viejos perros. 

Obom cao de ca9a ate amorte rastexa. (El portu- 
gués.) 

Paxariños e pardais todos queren ser yguais. ( El portu- 
gués.) 
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Paxara que dos veces cria pelada tendrá la barriga. 
Paxariña que en la guardariña se cria sempre por ela 

pia. (£1 portugués.) 
Paxaro durmiente tarde le entra 9ebo en el vientre. 
Por ios pequeños perros la liebre es aliada y por los 

grandes tomada. 
Paxaro triguero no entres en mi granero. 
Pan de boda carne de buytrera. 
Perro alcu9ero nunca buen conejero. 
Perro ladrador nunca buen mordedor. 
Por San Urvan en la mano el Gabilan. 
Quieres que te siga el can dale pan. 
Quien prende el Águila por la cola y la muger por la pa- 
labra, bien puede decir que no tiene nada. 
Quien paxaros a de tomar no a de coxear. 
Quien madruga halla la paxara en el nido y quien se 

duerme hállalo vacio. 
Quien la raposa ha de engañar cúmplele madrugar. 
Quien en ca9a o en guerra o en amores se mete no sale 

quando quiere. 
Quien anda a tomar pegas vnfts toma blancas y otras 

negras. 
Santa Marina en la mano, y Santiago cebado. (De los 

Gauilanes.) 
San Valentin toma la vara y vete a guarir. (Entiende a 

pescar.) 
Sed de ca9ador y fame de pescador. 
Sembrar arbejas delante de las palomas. 
Si quieres comida mala come la liebre asada. 
Si tantos monteros la gar9a combaten 

por Dios que la maten. 
Sigúela montero que mal herida va. 
Si asi corres como bebes vamonos a liebres. 
Si ca9ares no te alabes, si no ca9ares no te enfades. 
Sube sacre tomarás la gar9a. 
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— Seguir las aves y los peces por el rastro. (Quiere decir 

travajar en vano.) 

— Tal dexa el ca9ador la casa como la ca9a la cama. 

— Tal sea mi vida qual es la perdiz con Jima. 

*— Tanto pica a pega na rraiz de trevisco ate que quebra o 
bíco. (El portugués.) 

— Tengote en el la90 paloma torca90. 

— Vallestero tuerto quebralde el ojo, catalde muerto. 

— Vallestero loco do pierde vn virote alli echa otro. 

— Vallestero que mal tira presta tiene la mentira. 

— Vallestero malo a los suyos tira. 

— Vallesta de amigo recia de armar y floxa de tiro. 

— Vn sabor a cada ca9a, mas por vn porco sesenta alean- 

9a. (£1 portugués.) 

— Vos ca9ais y otro vos ca9a mas valiera estaros en casa. 

— Vn seto dura tres años; tres setos vn perro; tres perros 

vn cauallo; tres cauallos un hombre; tres hombres vn 
cierbo; tres cierbos un elefante. 

— Zorros en zorrera el humo los echa fuera. 

— Zorrilla que mucho tarda ca9a aguarda. 



Las siete últimas hojas añadidas á este libro dicen así: 

« Aunque de los libros antiguos de cetrería y deste mió se 
pueden aprender muchas mas cosas de las dichas me pare- 
ció (pues la puerta quedaua abierta) que deuia añedir al- 
gunas cosillas (que aunque no sean de mucha ymportancia) 
será necessario avisar dellas a los noveles ca9adores. Por- 
que para los viejos que deste arte saben no ay necesidad de 
leerles el A. B. C. y siendo ansi Digo que ay muchos a90- 
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res y halcones que de no traerlos al ca9ador a razón sin 
templarlos y faltos de prouarles el agua y el sol, rodean y 
se ponen muy altos en especial si algún dia de ca9a se an 
mojado y después bueluen a ca9ar con ellos en dia de sol 
sin auer tomado el agua ni el sol ; y asi rodean y se ponen 
en alta altura y andando asi, avnque el ca9ador haga sus 
diligencias de echarles perdiz de la burjaca, con darles grita 
no quiere caer a ella y quando ansi acaece no tiene otro 
remedio el ca9ador para cobrar y coger su ave, sino procu- 
rar con los podencos de buscarle alguna perdiz a la qual 
cae luego el a9or de buena voluntad y asi de baxar de tan 
alto a ella no pueden errar las mas veces de averia a las 
manos y el novel ca9ador de no entender el daño y el tra- 
uajo que le puede venir adelante si en la tal perdiz que el 
cobró por su yndustria le ceua, queda tan contento asi el 
simple ca9ador como el paxaro, que de ay adelante procura 
de rodear en echándole de la mano y se pone muy alto para 
poderse cenar por si , porque de ser este su natural huelga- 
se de voluer a lo que ellos suelen hacer y por desbezarlos 
de lo que husan andado en su libertad; conuiene porque 
no se te pierda por esta ocasión que en la perdiz que huvie- 
re ávido a las manos por este modo tu paxaro que no le 
9eues en ella ni le hagas mas regalo de dársela a descogo- 
tar con los menudillos y que pele en ella con darle el say- 
nete al cabo y luego yncontinente le prueua el agua, y ora 
la tome o no. dexarle as descansar y oluidar de lo que hÍ90 
en vna piedra o otra parte que halles aparejada, y después 
de ay a vn ora puedes de tu mano echarle a una perdiz o á 
mas las que pensauas matar con el y cenarle en la que te 
pareciere que mas a tu gusto huviere bolado, con hacerle 
alli todo regalo porque desta manera perderá la esperan9a 
de pensar que se ha de cenar por si sino por la mano del 
ca9ador que le govierna, pues que la perdiz que le ceuo le 
hizo mas regalo que en la quel paxaro huuo a las manos, 
pues en ella no se le hÍ90 mas bien de darle lo que arriba 
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tengo dicho. Pero conuerna que el ca9ador tenga aviso que 
antes que eche de la mano su a9or después que huuo la 
perdiz a las manos andando en el aire le prueue el agua 
como tengo dicho y el sol si lo hiciere , porque si esto no 
hace el ca9ador podria ser que torne a rodear ese mesmo 
dia por tener en la memoria lo que ha tan poco que hÍ90 
de su gusto. Pongo esto dos veces porque el nueuo ca9ador 
entienda que ymporta mucho hacerlo asy. 

Asi mesmo es bien que sepa el ca9ador que ay algunos 
a9ores que quando an alguna perdiz a las manos la pelan 
toda la mas antes que la comiencen a comer y otros que en 
cobrándola le meten el pico y la comen sin pelarla. Estos 
tragantones por la mayor parte son los niegos pero los del 
ayre son los que la pelan primero que la coman, ya esta 
causa a de auer diferencia de los vnos a los otros para sa- 
ber lo que con cada vno se deue hacer y húsar. Y digo que 
cuando hallares al a9or del ayre con la perdiz que no la a 
comido hasta pelarla que le des alli de comer lo que vieres 
que le basta según fuere la hora de quando lo hallares por- 
que si es tarde no es bien que le des a comer mucho ni tam- 
poco le des pluma ese dia porque dándole poco no es justo 
que le ocupes el papo y buche sino con sola vianda pues 
no le as de dar mucho y esotro dia le puedes dar la pluma. 
Y si quando le hallares con la perdiz pelada sin comer de- 
11a fuere tarde y traxeres contigo cosa viua tal como mo- 
chuelo, o gallina, o tórtola, o paloma, o liebre, que ayas 
muerto ese dia dale del! a de lo mas tierno porque qualquier 
cosa destas viandas son mejores que la perdiz fría y es bien 
que regales al tal a9or por aver ávido la perdiz a las manos. 

El A9or niego como tengo dicho de ser tragantón come 
sin pelar la perdiz y a bueltas de la vianda come tripas y 
molleja con la vascosidad que tiene dentro y andando con 
ella por el suelo ensucia la carne con vrinas y pajuelas y 
cuando asi le hallares no le des mas ese dia de lo que a co- 
mido pues de carne y de otras suciedades terna lleno el bu- 
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che y otro dia siguiente esperaras a que haga la pluma y si 
la hiciere tarde dale buena vianda de gallina con la morci- 
lla y corazón con parte de la pierna lo que vieres que le 
basta según fuere la hora y esotro dia puedes yr a ca9a con 
el si quieres y sino tenplarlo as para otro siguiente con dar- 
le su pluma y asi lo ternas sano y a razón. 

Y porque en el Capitulo VIJ del libro segundo se ha tra- 
tado de las gúermeces y a mi me aconteció vna cosa muy ne- 
cesaria de saber y que acontece muchas veces quise añedir- 
la en esta parte para que ninguna cosa de lo tocante a esta 
dolencia dexe el ca9ador de saber curar. Pasa asi. Que te- 
niendo yo vn a9or muy enfermo de güermeces y aviendole 
curado de aquellas que pudieron parecer y perseuerando 
todavia señales dellas mas adentro y anhelando el a90r la 
boca abierta quise ver después de muerto de adonde lo avia 
y hízelo abrir como hacen los médicos que anatomizan cuer- 
pos humanos para conocer las dolencias que no entendie- 
ron y puesto en efecto le halle en el garguero y galillo vnas 
güermeces gruesas y apostemadas de que como es de creer 
murió ahogado, impidiéndoselo el aliento. Y como otro año 
adelante me enfermase otro A9or de las mesmas gúermeces 
y pareciese quedar curado y perseverando los mismos aci- 
dentes que en el pasado, mande hacer un hierro largo y del- 
gado que tenia en el extremo vna cabecita redonda y muy 
pequeña por debaxo de la qual enboluí vnas hilas delgadas 
las quales unte con manteca de vacas y se la metí recio, 
esperando que estuviese madura sin hacer sangre y asi bo- 
tándola con el hierro hazia dentro por tragadero y gallillo 
por cada parte destas vna vez pareció de repente anhelar 
claro y asi quedo sano. Quisiera aver puesto este aviso y 
esperiencia en el capitulo que trata destas güermeces antes 
que se ymprimiera este libro ; mas siendo cosa tan necesa- 
ria me pareció que en qualquier tiempo y lugar cabria bien 
por abundar en los remedios desta dolencia que por ser tan 
peligrosa y en partes ocultas deue estar aduertido el ca9a- 
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dor quando comprare halcón ó A9or de mirar que esté libres 
delia porque de no hacerlo perderá los dineros y el paxaro 
y sera notado por ca9ador necio. 

En el libro Primero A ojas XXIII. capitulo XXXIII. Al 
cabo del trato de los tres papos que en ciertos tiempos se á 
de dar a las Aves de Rapiña siendo pequeñas y para acla- 
rarme mas acerca desta materia. Digo que as de entender 
que en las Aves de Rapiña se cuentan tener dos papos el 
vno es el alto de la hoz y el otro es el del buche y hasta que 
el del buche salga por tolliduras no deves dar de comer a 
tu avesilla quieres tener sana y con hambre derecha lo qual 
podra cada uno entender por si porque de tornar a comer 
antes que tengas gastado. Lo que as comido no traerás buen 
estomago y para ver ya como del papo alto havra embuido 
al otro del buche la vianda podrasle atentar el del buche 
para ver si esta limpio de la vianda pues hasta que lo este 
no conviene darles de comer como tengo dicho. 

Porque esta dicho que los piojos' en las Aves de Rapiña 
es vna dolencia molestissima que no solamente las trae des- 
medradas y ñacas empero muchas veces las mata. Como se 
lee auer hecho también a los hombres me pareció cosa ra- 
zonable y aun necesaria añadir aqui algunas cosas que en 
su propio lugar se me oluidaron para que los ca9adores cu- 
riosos tengan copia y diferencias de remedios conforme á los 
lugares en que se hallaren pues seria posible hallarse en 
parte donde faltasen los vnos y sobrasen los otros. 

Tiénese por aueriguado que si el ave que tiene esta do- 
lencia como esta arriba dicho en especial purgada (como 
primero se a de hacer) si lo lanares muchas veses con alum- 
bre deshecho en vinagre y agua no solo les mata los piojos 
pero aun les quita que por largo tiempo no tornen a cria- 
Uos. Es eñcaz para el mesmo efecto la goma de la yedra y 
el pelitre, y el oro pimente molidos, y cernidos desatados 
en agua o en vn poco de aceyte de laurel el qual de si mes- 
mo es remedio singular contra esta dolencia, Sana los pio- 
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jos ni mas ni menos la ceniza del Roble desatado en agua. 
I ten la piedra azufre y aceyte. El cosimiento de las acelgas 
negras. £1 de la raiz del cogombrillo. Del vedegambe. del 
taray, de los ajos y orégano, y el salitre sobado con mante- 
ca (y aunque en el caso presente pudiera traer muchas co- 
sas por me parecer estas que tengo dichas las mas eficaces 
y prouadas por la experiencia las he querido escreuir y de- 
xar las otras. 

Y si destas cosas se bosas y aceites no quisieres osar por 
no dexar engrasada la pluma al aue podras dexar de apro- 
uecharte della , pues en esto añadido de mano y de lo im- 
preso veras otros remedios aplicados pSl esta dolencia. 




No terminaré estas breves noticias sin dar cuenta de otro 
plagio más, descubierto al manejar estos días los manuscri- 
tos de caza de la Biblioteca Nacional, si bien le abona la 
franca confesión del autor. 

Examinando el libro inédito titulado • Libro de montería 
compuesto por D. Pedro de Pedraza Gaitan, que trata 
como se ha de seguir el monte con el arcabuz y sabueso, 
dirigido á la Magestad del Rey Don Felipe N. S. IIII», 
chocóme ya su portada por la belleza y el lujoso esmero 
de su factura y por aparecer en ella el retrato y leyenda 
«Luis I Rey de España», estando el libro dedicado á Feli- 
pe IV. Leída y cotejada la obra, resultan los dos primeros 
libros somero epilogo de la obra de Martínez de Espinar; 
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el tercero copia literal abreviada del «Discurso de Argote 
de Molina • con los mismos lances y personajes que éste na- 
rraba, y del Xenofonte; y el cuarto, un recetario para ca- 
nes, tomado también de Argote. 

Que en todos tiempos se han copiado unos autores de 
otros, es cosa harto sabida; Mateos, en su Origen y dignidad 
de la caza^ copió Íntegros capítulos del Discurso de Argote 
en lo tocante á el oñcio de Montero mayor y á las preemi- 
nencias de los monteros; pero eso de componer un libro sin 
poner nada de cosecha propia y haciéndolo exclusivamente 
con las noticias y retazos de otros, era por lo visto cosa co- 
mún y corriente entre los escritores venatorios, que lo con- 
sideraban, sin duda, como una de tantas y divertida, y pro- 
vechosa caza. 
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